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La experiencia estética como expresión y creación 
de formas 
Luis Oyarzún Peña 
TODA EXPRESIÓN es una tentativa de comunicación, de diálogo, una ma­
nifestación de nuestra necesidad de trascendencia, pero es, al mismo tiem­
po, una proyección de nuestro ser Íntimo que, al salir de sí mismo, pued 
ofrecérsenos como un descubrimiento, como una auto-revelación. En est 
sentido, la creación resulta ser un método de autognosis. Al expresarnos, 
hacemos presente algo de nosotros que estaba oculto para nosotros mis­
mos. A eso se refería acaso Platón cuando decía en el Fedro que no basta 
el arte para ser poeta puesto que la poesía es una divina locura in pira­
da por las Musas. El ser humano es siempre potencialmente más rico 
que su conciencia y durante su existencia toda está descubriéndo e, pro­
yectándose, sacando de sí mismo un saber que ignoraba. Tales auto-reve­
laciones interesan, sin embargo, a los demás, no sólo porque lo humano 
nos interesa siempre, aunque no parezca directamente afectarnos, sino 
también porque el mundo interior que expresamos se ha constituído en 
nosotros gracias a la comunicación propia del mundo humano. "El hom­
bre sólo se hace hombre entre los hombres". 
Pero lo característico de la expresión artística reside en el darse a 
través de un material sensible, y no puramente inteligible, y en el llegar 
a integrarse en formas que se organizan de acuerdo con leyes estructu­
rales determinadas. Desde el seno de nuestra intimidad, el impulso ex­
presivo avanza hacia fuera, hacia el mundo, y se realiza en contacto con 
él, en cierta manera lucha contra él para vencer sus resistencias e im­
ponerle una forma. Así, la obra de arte resulta de una colaboración 
beligerante entre el artista y la materia con la cual trabaja. Diríase que 
la materia del mundo se resiste a ser formada y que, justamente esa ne­
gativa desafía nuestra voluntad creadora, a nuestra imaginación volunta­
rística, y la incita a la acción. 
No es fácil enumerar taxativamente las leyes o principios estructu­
rales que presiden la constitución de las formas artísticas, pero, en últi­
mo término, todos ellos -unidad en la variedad, tema y variación, je­
rarquía, evolución, etc.- derivan de la necesidad de ordenar expresi­
vamente la materia del arte en el espacio y el tiempo. Así, las leyes de 
[ 54 ] 
La experiencia estética como expresión y creación de formas / Revista de Filosofia 
la composición plástica, por ejemplo, determinan la ordenación de la ma­
teria en el espacio· visual, subordinándose a fines expresivos que surgen de 
una raíz singular. El lenguaje artístico varía según lo que queramos ex­
presar. 
Si el arte pierde su contenido expresivo, se marchita y muere; perol 
si el impulso expresivo, por su lado, quiere proyectarse victoriosamente, 
tiene que hacerlo mediante la construcción de formas, las cuales están so­
metidas a la vigencia de leyes que, consciente o inconscientemente, sub­
tienden no sólo el proceso creador sino también el de la contemplación. 
Por eso, si nos ponemos en el punto de vista del espectador artístico, vol­
vemos a encontrar los mismos términos: impulso expresivo, goce de las 
formas. Desde luego, en todas las artes el juego flexible de las leyes estruc­
turales permite combinar con coherencia los componentes expresivos. Si 
consideramos, por ejemplo, los de la pintura -color, línea, luz y sombra, 
textura, volumen, etc.- advertiremos que cada uno de ellos, aun inde­
pendientemente, es capaz de producir sobre nuestra sensibilidad un efecto 
estético primario. Somos estéticamente sensibles a cada tono de color, 
a cada línea, pero el efecto estético llega a ser más complejo, rico e 
intenso a medida que el artista crea más variadas combinaciones alre­
dedor de un eje central de organización. Si el arte se redujera sólo a este 
juego de efectos sensibles, ya tendría con eso sólo importancia y signifi­
cación en nuestras vidas. Constituiría un universo autosuficiente de goce, 
un oasis de contemplación pura de lo sensible. Somos capaces de respon­
der afectivamente a las combinaciones de colores y sonidos y aún el más 
leve trazo despierta en nosotros resonancias emocionales. Sin esta condi­
ción, la experiencia estética no alcanzaría a configurarse. Pero es inevi­
table que, además, proyectemos en el mundo sensible nuestra preocupa­
ción extrasensible y que aún pretendamos hallar en los universos creados 
por nuestra imaginación expresiva un símbolo universal de la verdad. De 
ahí proviene el significado espiritual del arte y de aquí se desprende la 
importancia que los temas artísticos han solido tener en la historia. Sin 
embargo, el arte no lograría conmovernos expresivamente si no fuera capaz 
. de organizar sus mate�iales y suscitar en nosotros un goce primario, an­
terior a toda intelección. 
Así, la pintura es siempre, en primer término, una expresión directa 
de la vida sensible: la creación pura del o jo hecho conciencia. Ella surge 
del más prístino y fundamental contacto de 'los sentidos con el mundo 
y surge como una respuesta que el artista formula utilizando un lengua-
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je cuyos elementos centrales son el color y la línea. La experiencia per­
ceptiva de líneas y colores posee inmediatez, desde que el color y la línea 
son capaces de afectarnos por sí mismos,. aun al margen de toda figura­
ción. Análogamente, nuestra respuesta a los estímulos sensoriales del mun­
do puede darse por idéntico medio. Desde este punto de vista toda las 
aventuras visuales de la pintura son legítimas, particularmente las que se 
verifican en el dominio del color, que solió ser en aquélla un elemento 
secundario. Acostumbrados a ver el mundo sensible como repertorio de 
formas, límites o perfiles, que configuran a la vez nuestro ambiente físico 
y nuestro instrumental indispensable, solemos olvidar que dentro de la 
experiencia sensible el color es tan esencial como el volumen o la línea, y 
aún más adecuados que ellos a la proyección expresiva de nuestro ser. El 
hombre decora, juega con el color y con la línea, llevado por un impulso 
tan espontáneo e insustituíble como el que lo lleva a cantar, a transfor­
mar las palabras en música. Gran parte de nuestra experiencia sensible 
concreta es, consciente o inconscientemente, percepción de superficies y vo­
lúmenes coloreados, intensamente cargados de afectividad. 
Las leyes estructurales del arte actúan subordinadas a fines expre­
sivos. Pero esta subordinación no las debilita. Al contrario, les imprime 
carácter y les permite traducirse en totalidades siempre nuevas. Consi­
deremos, por ejemplo, al espacio pictórico. Desde el Renacimiento, como 
se sabe, los pintores se afanaron por hacerlo coincidir con el espacio per­
ceptivo natural, que a su vez coincidía con el de la física de la época. La 
pintura fue entonces, bajo uno de sus aspectos, un esfuerzo colectivamente 
realizado para dominar expresivamente las leyes de la perspectiva natural. 
El impulso expre_sivo de la época se satisfacía con ese tipo de espacio y 
con esa perspectiva. Pero no era esa la única posibilidad de organización 
pictórica del espacio. Desde el punto de vista expresivo, el artista es libre 
para alterarla, si con ella aspira a expresar otra cosa. Puede, así, planifi­
car el espacio y hacerlo puramente decorativo, independientemente de 
todo realismo, o puede combinar los procedimientos. El llamado arte mo­
derno ha interpretado con suma libertad las leyes estructurales, para acen­
tuar los efectos expresivos, especialmente a través de las alteraciones de la 
perspectiva, de la deformación de las figuras o de la eliminación de lo 
figurativo. Sin embargo, las revoluciones en el campo de la plástica no 
han sido puramente técnicas. Han sido también temáticas. El flujo de una 
nueva experiencia ha roto los diques de la tradición. A nuevas cosas que 
expresar corresponden necesariamente nuevos métodos, nuevos lenguajes. 
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Pero esto mismo nos retrotrae al tema de la significación espiritual del
arte. Con sus medios propios, medios sensibles y no inteligibles, el arte 
nos da una imagen del mundo, una imagen expresiva del mundo, que 
saca desde dentro algo que estaba en nosotros corno oprimiéndonos. Esa 
sustancia íntima es transformada en objeto de contemplación y nos conduce 
a una visión espiritual del hombre mismo. Así, el arte es siempre expresión 
y torrna. Al proyectarnos desde dentro nos permite ordenar el caos de 
nuestra naturaleza, para entablar un diálogo con los hombres. 
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